
Imagen Musical Geográfica

IMG presenta un conjunto de artículos que dan muestra de una serie de acontecimientos que nos permiten comprender y valorar 
cuán importante y vital es nuestro hogar, nuestra única casa: La Tierra.

Excepciones cosmológicas, astronómicas y geográficas para valorar nuestro hogar: La 
Tierra

Hasta donde es posible conocer 
hoy en día, no es general y común 
saber que existan planetas como el 
nuestro que pululen por doquier, al 
menos en nuestro sistema solar y 

en nuestras inmediaciones 
estelares.

Estos acontecimientos tienen el 
calificativo de excepcional y son de 
índole cosmológico, astronómico y 
geográfico. Adquieren la categoría 
de excepcional por la calidad de 
ser extraordinarios, singulares, 

insólitos, fuera de serie, 
esporádicos, no frecuentes, 

admirables, fantásticos y 
estupendos.

La Tierra, nuestro único hogar, 
inmersa en una historia de 

constante evolución cósmica de 
4500 millones de años, es 

realmente un cuerpo celeste 
excepcional en el Cosmos.

Para entender de manera 
amplia a la Tierra como 

una singularidad, al 
menos en el vecindario 

cósmico de nuestro 
sistema solar, es 

necesario resaltar una 
cadena de excepciones 
que están presentes y 
que de manera directa 

explican por qué la Tierra 
es como es y alberga 

una infinidad de 
manifestaciones de vida.

Lo excepcional en la Tierra es el 
resultado de una serie de sucesos 
concatenados que parten desde el 

inicio del Universo, hace unos 
13700 millones de años. Es como si 

el Cosmos tenía previsto que 
después de miles de millones de 

años de evolución se conocería así 
mismo y tomaría conciencia a 

través de la humanidad. Realmente, 
no sabemos si haya en algunas 

partes del Universo otras formas 
similares a nosotros, o más 

avanzadas, en cuanto al 
conocimiento del Cosmos. Tal vez 

nunca lo sabremos.La Vía Láctea vista hacia su parte central



Transformaciones cósmicas descomunales y 
caóticas sucedieron en el Universo desde su 

inicio. En los primeros instantes de su 
formación prevalecieron las partículas 

elementales. Posteriormente, surgieron los 
elementos químicos, el primero de ellos, el 

hidrógeno, el elemento químico más abundante 
en el Universo.

El Universo evolucionó de tal forma que dio lugar a la formación de 
estrellas. Luego, las estrellas se congregaron en galaxias. Hay miles de 

millones de ellas. Pero dentro de estas miles de millones de galaxias 
sobresale una en particular, la Vía Láctea, perteneciente al Grupo Local. 

El sistema Solar al que pertenecemos se ubica en el brazo de Orión. 
Actualmente, se conoce con bastante precisión cómo  se forman los 

sistemas planetarios y los planetas. De hecho, se han detectado y 
fotografiado estrellas, sistemas solares y planetas en formación. La 

Nebulosa de Orión, la Messier 42 es un claro ejemplo de lo que es un 
semillero de estrellas y de sistemas solares primigenios y nacen a partir 

de la concentración de inmensas y poderosas nubes de gas de 
hidrógeno y polvo. Esta concentración provoca campos gravitatorios 
descomunales que en la medida que aumenta la densidad y la presión 

interna, empiezan a irradiar luz y calor hacia el exterior. Esta 
manifestación de radiación es debido a la fusión del hidrógeno en helio a 

millones de grados centígrados. Son reacciones termonucleares que 
liberan enormes cantidades de energía, lo cual posibilita que una estrella 

emita calor al espacio hacia miles de millones de kilómetros de 
distancia.

En nuestra galaxia conocemos una estrella excepcional que sobresale de las miles de millones que la pueblan. Es una estrella 
relativamente ordinaria dentro de la serie principal, por su tamaño, color, brillo y edad. El Sol.

En otros artículos hablaremos del Sol como una estrella excepcional, al menos para nosotros los que habitamos la Tierra.

La Nebulosa de Orión y el Trapecio: cuna de estrellas y de sistemas solares


